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Viraje presidencial
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¡Más vale tarde que nunca! El presidente Vicente Fox Quesada dio un viraje de 180 grados en sus posturas facciosas de los últimos dos años y se asume, como él mismo lo declara, como jefe de Estado.¡Enhorabuena!

Si el discurso presidencial se corresponde, como seguramente sucederá porque los márgenes de cambios regresivos son estrechos, con las prácticas presidenciales y gubernamentales de las próximas semanas y meses, estamos y estaremos presenciando una valiosísima autocrítica de hechos, no de palabras, de Fox, el hombre que irresponsable o acaso inconscientemente introdujo a la nación en la polarización política más pronunciada que se recuerde desde 1968.

Y ello convierte en doblemente meritorio el mensaje presidencial, porque antes que nada es una corrección del rumbo beligerante que el mismo Fox y su primer círculo habían trazado frente a Andrés Manuel López Obrador y el Gobierno del Distrito Federal.

La primera medida era impostergable para la salud de la República: la destitución del general procurador general, Rafael Marcial Macedo de la Concha, quien transformó a la PGR de órgano del Ejecutivo encargado de la procuración de justicia en policía política para perseguir y encarcelar a los adversarios de su jefe y los suyos propios, mientras encubría a los amigos y socios. Y con él se fue Carlos Javier Vega Memije, un pequeño monumento a la corrupción, en la secretaría particular de la Presidencia de la República; la persecución y el asesinato de disidentes en Guerrero; el florecimiento de los giros negros en la delegación Cuauhtémoc del DF. Se fueron los travestidos, por el duopolio televisivo, en adalides del respeto a la ley y el Estado de derecho.

El anuncio del envío al “Congreso de una iniciativa para resguardar los derechos de los ciudadanos sujetos a juicio, en tanto no se dicte sentencia final y definitiva”, es también una medida plausible, pero sobre todo eliminadora del notable desfase que México mantiene en la materia.

Por sobre todo destaca el compromiso, como jefe de Estado, de garantizar un proceso electoral legítimo, la participación de todos los partidos sin exclusiones y, textualmente:”Mi gobierno a nadie impedirá participar en la próxima contienda electoral”.

Con estos compromisos, la Presidencia de la República empieza a dar respuesta a un movimiento ciudadano tenaz pero creativo, pacífico y propositivo, multitudinario pero festivo, que tuvo el domingo pasado su expresión culminante con la marcha de naturaleza política más concurrida en la historia nacional. Sólo los pequeños, y no precisamente de estatura, como Ramón Martín Huerta pretendieron subestimarla. Mientras, la señal satelital daba la vuelta al mundo.

¡Enhorabuena presidente! Sólo falta que convenza a sus compañeros de sector y de partido, a sus amigos, a los aliados salinistas y priístas, a Marta Sahagún Jiménez, su señora esposa, sobre que el diálogo político, como lo exige 79 por ciento de los mexicanos, es el mejor camino para salir del callejón en que usted introdujo al país.

Acuse de recibo. El abogado Raúl Domínguez Domínguez puntualiza: “Hago referencia a la valerosa e ingeniosa columna Utopía (13-IV-05) en la cual incluyes una brevísima frase de Rubencito Figueroa Alcocer, exgobernador de mi natal Guerrero, sobre el posible magnicidio del tabasqueño jefe de Gobierno del Distrito Federal, pues según RFA, ‘No te comprometas con Andrés Manuel López Obrador porque será ejecutado por los mismos gringos que privaron de la vida a Luis Donaldo Colosio y José Francisco Ruiz Massieu’. Al respecto es pertinente recordar el libro de un banquero internacional, John Perkins, en el que describe sus métodos financieros durante más de tres décadas, bajo el título de Confesiones de un sicario económico (Confessions of an Economic Hit Man)”.
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